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por el alcalde, seguramente desde alguna casa próxima que dispusiera de medio de 
comunicación, como la de Garrido. Inmediatamente salió una dotación al mando del 
sargento Aureliano Recio Tristán. Pero en el pueblo ya no encontraron a los 
guerrilleros, por lo que el sargento ordenó al cabo Pedro Paredes Rebollo y al guardia 
José González Moreno que regresaran al cuartel no fuera a ser que se presentaran allí 
los maquis. En el camino de vuelta, que efectuaron por la salida en la que se 
encontraban los dos guerrilleros citados, y en vehículo distinto del que habían venido, 
utilizando ahora un automóvil conducido por el chófer de la condesa de Villamar, 
aunque los testigos orales dan otra versión de los vehículos utilizados, se encontraron 
a unos 200 metros del pueblo con que “Julio” en mitad de la carretera y armado de 
metralleta y pistola, que la GC recogería posteriormente, apuntó a los ocupantes del 
vehículo dando la voz de ¡”Alto!” varias veces. Fue el guardia Paredes Rebollo quien le 
dijo que quién era él para dar la voz de alto, contestando: “¡Los guerrilleros de 
Levante!”. La respuesta fue a base de disparos por los dos civiles que hirieron de 
muerte en la cabeza a “Julio”, cayendo al suelo en el acto, en tanto que “Gerardo” 
podría huir. 
 
Como ya anunciamos, el grupo del “Mejicano” no llegó a 
actuar en Ginesitos, pero sí que se había dejado ver, bien 
armado, por diversos parajes guerrilleros, y hasta entre los del 
monte se comentó que iban unos 25, bien armados y vestidos. 
Es, con todo, en el final de noviembre cuando reaparecen 
públicamente en Villalpardo. Hasta aquí se trasladan desde 
Valencia utilizando el tren desde Aldaya hasta Utiel, y desde 
esta localidad en un camión nada menos que oficial hasta 
Minglanilla, para posteriormente, tras comer en una cantina, 

andando campo a través hasta llegar el 29 de noviembre de 
anochecida al pueblo de Villalpardo, como vemos un 
comportamiento público demasiado extraño. Su primera intención fue la de robar al 
recaudador de contribuciones, objetivo recurrente tanto en el monte como entre la 
delincuencia común, pero al no hallarlo pensaron que algo podrían sacarle a algún 
vecino y el elegido fue Heliodoro de las Heras, aunque hay quien piensa que este era el 
objetivo primero, en su simulacro de maquis. Roberto López, el “Mejicano” y Dionisio 
Pardo “Chingadito” fueron los que se aproximaron hasta su casa y tuvieron un 
encuentro con él. “Mejicano” le dispararía hiriéndole de gravedad en la pierna y en la 
mano derecha. Toda la partida abandonó el lugar inmediatamente sin intentar ultimar 
su propósito de robo. En su huida utilizaron la ruta de Vadocañas por donde 
atravesaron el río Cabriel, y de vuelta, el día 30, se toparon con varios vecinos de Venta 
del Moro, en el lugar conocido como Monte Rubiana, a los que asaltaron y les quitaron 
algo más de 10.000 pts. de las que el “Mejicano” repartió mil para cada uno de su 
banda. Los vecinos afectados de Venta del Moro fueron: Félix García López y Eduardo López 
Murciano; de Villargordo del Cabriel: Ángel García López, Enrique Sánchez García, Vicente 
García Ballesteros, Salvador Guaita Martínez, Fernando Márquez Devez, José Martínez Alcalá, 
José Dejoz García, Pedro Guaita Martínez, Aniceto Nuévalos García, Aniceto Carsí Defoz. 
 

 Tras esta acción, de la que la guerrilla tuvo pronto conocimiento, parte del 
grupo del “Mejicano”, a finales de noviembre, intentarán incorporarse a la AGL, más 
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